
Comunicación: 

Adan no supo comunicarse con Eva. 

Gen. 2: 15-17;3:1-6 

En Genesis 3 vemos a un Lider que fracaso en un area crucial para todos los lideres: La 

comunicación. Al no poder comunicarse efectivamente con su esposa, Adan arruino su papel 

como líder espiritual de la raza humana. 

Dios le dijo claramente a Adan que cierto árbol estaba prohibido. “De todo árbol del huerto 

puedes comer”, dijo Dios, “Pero del árbol de la ciencia del bien y del mal no comeras; porque 

el dia que de el comieres, ciertamente moriras” (Gen 2:16-17). Cuando Adan recibió este 

mandato, Eva no estaba presente; según Gen 2 ella todavía no había sido creada. Por 

consecuencia era asunto de Adan decirle a Eva lo que Dios había mandado. 

¿Por  qué, entonces , Adan no le comunico las instrucciones claramente a Eva? 

¿Por qué hubo falta de comunicación? Ciertamente Eva no entendió del todo lo que le pasaría 

si ella comia del fruto prohibido. Considera su respuesta ante la serpiente: “Dios dijo: No 

comeras de el, ni lo tocaras, para que no mueras”. Dios nunca dijo eso. ¿Entonces de donde 

tuvo ella esa información errónea?, Quizas el juego del “teléfono descompuesto” nos pueda 

dar una pista. ¿lo has jugado alguna vez? Todos se sientan en circulo. Una persona susurra un 

mensaje al oído del jugador del al lado y este repite lo que el otro jugador y asi sucesivamente. 

Cuando el ultimo jugador del circulo recibe el mensaje, este lo dice en voz alta. El resultado: 

una gran distorcion del mensaje que susurro el primer jugador. 

CINCO RAZONES SOBRE LA COMUNICACIÓN ERRONEA DE ADAN: 

La comunicación de Adan a Eva siguió el mismo resultado que “Telefono descomuesto”. Su 

mensaje fallaba por cinco razones: 

1. El ignoro algunos detalles en el mensaje que el tenia que comunicar. 

2. El permitió que la voz de Eva lo influenciara mas que la voz de Dios. 

3. El fracaso en ser responsable con su comunicación 

4. El olvido lo que Dios le había dicho acerca de las consecuencias de la desobediencia. 

5. El no se responsabilizo por los resultados de su mala comunicación. 

Aprendemos del error de Adan. Puede que seas un buen orador pero ¿eres buen 

comunicador? ¿Estas atento a lo que Dios te dice? ¿Pones atención apropiadamente a los 

detalles? Cuando diriges ¿Te aseguras que tu audiencia entienda el mensaje? Y por ultimo, ¿Te 

responsabilizas por lo que Dios ha puesto en ti? 


